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cuando la prensa -que conoce un inusitado apogeo con varios pe­
riódicos y revistas- trae noticias de las grandes ciudades y del ex­
tranjero. 

Solamente la Sociedad denominada Amigos del Progreso y la 
Academia Médico-Farmacéutica tienen inquietudes de este tipo pe­
ro no consiguieron resistir mucho tiempo: los Amigos del Progreso 
formaron un grupo reducido que apenas celebraron algunas reunio­
nes en casa de alguno de sus integrantes y pronto se diluyó. La Aca­
demia Médico-Farmacéutica se inauguró el 11 de Septiembre de 
1880 y celebró importantes sesiones en un salón del piso bajo de la 
Diputación. Su Presidente fue el querido Doctor don Juan Guspi 
Obry y llegó a contar con 62 profesores pero sólo sobrevivió poco 
más de un año. 

-Los años siguientes, 1885 y 1886 serán los últimos de esta 
corta pero intensa vida ateneista, y ambos están marcados por la 
tragedia aunque de distinto signo. 

En 1885 el brote epidémico de cólera en Madrid que había he­
cho indignarse a los comerciantes el año anterior y que en Albacete 
llegó a convertir en un lazareto el edificio ferial, se generaliza y pro­
paga en una de las peores epidemias que el país haya pasado. El 
mismo año, el 25 de Noviembre muere Alfonso XII. 

1886 supone para el Ateneo lo que consideramos su desapari­
ción ya que si bien no consta que tal hecho se produjese, sí es bien 
cierto que a partir del mes de Octubre ya ni una noticia aparece en 
la prensa cuando era frecuente verlas en los periódicos de nuestra 
ciudad. 

En este último periodo las actividades quedan consignadas en 
días fijos de la semana. Así, los jóvenes que componen la sección 
dramática del Ateneo disponen de los lunes, martes y miércoles pa­
ra poner en escena las obras que preparan; algunos títulos son «Bie­
naventurados los que lloran», «Un joven simpático», «Alumbra a 
tu víctima» o «Las citas a media noche». Los jueves se reservan pa­
ra el Tema de Debate, discusión que siempre se producía muy ani­
mada interviniendo todo el que lo desea durante las varias semanas 
que duraba; el último del que tenemos noticias que llegó a celebrar­
se fue sobre La Soberanía nacional en el que D. Octavio Cuartero 
pronunció dos buenos y elocuentes discursos (dice la prensa que 
«incidentalmente se ocupó de lafrancmasonería de la manerafavo­
rabie que por necesidad había de hacerlo una persona ilustrada y de 
ideas liberales y democráticas»). Los viernes correspondían a Con-
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